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Resumen 

La historiografía liberal de finales del siglo XIX y principios del siglo XX, 

acompañando al proyecto político impulsado por la Generación del ’80, sentó las 

bases de cómo leer la historia de la nueva Argentina. En este relato 

historiográfico, la inmigración europea y el ferrocarril cobraron una centralidad 

especial, identificándose al ‘orden y el progreso’ que se anteponía al atraso y la 

barbarie con que se descalificaba a la Argentina criolla, rural y enlazada al pasado 

reciente de caudillos y pueblos originarios. En esta narrativa, la adopción del 

supuesto de ‘pueblos sembrados por el ferrocarril’ implicó tomar como fecha 

fundacional de cada localidad de la llamada ‘pampa gringa’ la instalación de la 

estación ferroviaria. Esto negó o invisibilizó trayectorias particulares de cada 

comunidad y los procesos de concentración económica y resistencia rural. Para 

ello se toma como estudio de caso la localidad de Laguna Larga y la construcción 

de una narrativa histórica a partir de la obra de Efraín Bischofff, ‘Historia de 

Laguna Larga’, que sugiere a las autoridades municipales locales como fecha 

fundacional el 30 de noviembre de 1869, momento de establecimiento de la 

Estación del Ferrocarril.  

 

Introducción 

La localidad de Laguna Larga celebró sus “150° aniversario de Fundación” en 2019 y, 

como parte del cronograma de festejos, se reinauguró el Museo Cachicoya, otrora 

Museo Polifacético Vottero. El “cálculo de origen” se retrotrae a una decisión política 

tomada por el entonces intendente municipal de Laguna Larga, José Antonio Mendaña, 



y, luego, refrendada por el Honorable Concejo Deliberante en 1953, de tomar como 

fecha de fundación la sugerida por el cronista-historiador Efraín Bischoff en su libro 

“Historia de Laguna Larga”, presentado a concurso por iniciativa del mismo dirigente 

político, en ese entonces, concejal.  

El objetivo de la presente investigación es desarmar las construcciones históricas y los 

usos políticos al elaborar un “mito fundacional” y, a la par, utilizar al ferrocarril como 

ícono de identidad relativa a un modelo nacional específico, en este caso, el de la 

Argentina agroexportadora de finales del siglo XIX y principios del XX. Como parte de 

la centralidad económica y cultural que significó el ferrocarril para algunas 

comunidades del interior argentino durante gran parte del siglo pasado, Laguna Larga 

recogió parte de ese legado, instalando el Museo local en la respectiva Estación pero sin 

reivindicar como propia la lucha ferroviaria, tras el desmantelamiento de la red, durante 

el proceso neoliberal de la década de los ’90.  

En tanto, la inquietud de este trabajo gira en torno a repreguntar sobre ese pasado 

construido, desentrañar intereses políticos y culturales, crear identidades locales a partir  

de tópicos bien definidos y el por qué se han sostenido en el tiempo hasta el presente.  

 

Usos del pasado 

El historiador Marc Bloch solía decir que ‘para conocer bien una colectividad es 

importante, antes que nada y primero que todo, encontrar nuevamente la imagen 

verdadera o falsa que ella misma se formaba de su pasado’1. Es en este sentido que se 

orientan los intentos por desandar los diferentes usos del pasado que se han hecho del 

mito fundacional, en tanto construcción de una identidad local y también, de configurar 

una pertenencia a un determinado relato sobre el pasado nacional.  

En tanto para Alejandro Cattaruzza,  

Parece evidente, entonces, que la naturaleza de la empresa estatal de creación de ciudadanos y 

patriotas en la que los historiadores no  dudaron  en  participar  no  sólo  era  política,  sino  que  lo  

era  de  manera  estruendosa;  así,  la  organización  de  la  historia  profesional  encontraba  buena  

parte  de  su  explicación en un contexto marcado por la consolidación de los estados nacionales 

                                                           
1 MASTROGREGORI, Massimo, ‘El manuscrito interrumpido de Marc Bloch. Apología para la historia 

o el oficio del historiador’. Fondo de Cultura Económica. México, 1995, p. 42.  



que, de todos modos, tuvo distintos ritmos en cada caso, europeo o americano. Por la vía de la 

enseñanza de historia y, quizás aún más, a través de la liturgia patriótica, en la escuela primaria 

que se extendía, y por efecto de la conmemoración estatal y de la circulación de los productos del 

historiador en el mercado de bienes culturales que pronto incluiría a nuevos públicos, la historia 

asumía una vocación de masas y enlazaba con el horizonte social, de manera independiente de los 

resultados que sus intentos  efectivamente  tuvieran  y  de  las  resistencias  que  encontraran2. 

Aquí podemos vislumbrar cierta agenda política en la construcción de las identidades 

nacionales (y locales) en torno a un pasado formulado en una determinada clave: el 

orden y el progreso, lema por antonomasia de la Generación del ’80. Cattaruzza nos 

recuerda que en la producción de ‘bienes culturales’, la historia juega un rol central. Es 

a través de ella que mejor se plantea un ‘horizonte social’ común a estos ‘nuevos 

ciudadanos’, es decir, una inmigración mixturada con la población autóctona.  

Más incisiva en nuestro acercamiento podemos considerar el aporte de Philp para el 

caso argentino, afirmando que: 

Si el surgimiento de una historia nacional, de un relato unificador, se considera una condición sine 

qua non para dar forma a una nueva nación, el dominio sobre ese relato es una aspiración 

constante del poder político. El pasado se lee como un antecedente que explica por sí mismo las 

formas que adquiere el presente. Las memorias oficiales, construidas a lo largo de todo el período, 

pretendieron ser únicas, universales, expresión de toda la nación. Presentándose como intérpretes 

del “verdadero pueblo” resignificaron el pasado en cada una de las conmemoraciones y homenajes 

para legitimar el presente político. Pero si la legitimación del poder es una aspiración antes que 

una situación de hecho, la imposición de una determinada memoria corre la misma suerte dado que 

mientras desde el gobierno se otorga validez a una interpretación del pasado, los actores que lo 

cuestionan llevan a cabo sus propias operaciones de memoria que pugnan por instalarse en el 

espacio público3. 

Se deduce entonces que la historia es un territorio en disputa donde los poderes 

hegemónicos imponen un relato del pasado acorde a sus intereses públicos/políticos. 

Esto no es sin resistencias de otros relatos. Quizás complementarios, quizá contrarelatos 

pero siempre contrahegemónicos, poniendo en tensión una visión homogénea de un 

mundo pretérito, en tanto y en cuanto, representa una disputa en el presente y en la puja 

de esos mismos poderes en el terreno actual. Corre nada más ni nada menos que la 

                                                           
2 CATTARUZZA, Alejandro. El pasado como problema político. Anuario IHES 32 (2), 2017, p. 62.  
3 PHILP, Marta. Usos del pasado y legitimación política en la historia argentina reciente: una lectura 

desde Córdoba. Naveg@mérica. Revista electrónica de la Asociación Española de Americanistas [en 

línea]. 2011, n. 6. Disponible en: <http://revistas.um.es/navegamerica>. ISSN 1989-211X. 



legitimación del ejercicio de ese poder a los ojos de ‘la masa’, ‘del pueblo’ y/o de las 

elites a las que esté dirigida.  

Tanto Cattaruzza como Escudero, remarcan la importancia de las conmemoraciones en 

la construcción de una identidad histórica donde referenciarse. El historiador 

riocuartense, por su parte agrega que:  

Los monumentos, ritos, cantos colectivos y creaciones literarias y artísticas que devienen en 

símbolos de unidad social, sostienen sentidos del pasado que, aún cuando sean oportunamente 

resignificados ante coyunturas políticas diversas, responden a una matriz identitaria e histórica que 

busca perennidad. Como producto del “trabajo de la memoria” son, efectivamente, el resultado del 

accionar de sujetos e instituciones que buscan “intervenir sobre el pasado”, para demarcar un 

espacio interpretativo en el presente y en vistas a un horizonte de expectativa que lo contemple 

como ejemplar, como emblemático4. 

Ese 30 de noviembre de 1869 ‘que busca perennidad’ es producto del accionar dirigido 

de políticos e historiadores –en este caso, Efraín Bischoff-, quienes en su intervención 

del pasado lagunense, elaboran una conmemoración no exenta de un ‘horizonte de 

expectativa’, esto es, ese ‘orden y progreso’ propio del modelo de la Argentina liberal. 

Se lo busca como emblema de un momento que hay que repetir. Se crea, de este modo, 

un mito fundacional en una ‘época dorada’ a la que es preciso retornar como 

ejemplificadora y guía de un destino providencial.  

 

Contextos de producción 

Al momento en que se convocó a concurso para escribir una historia de Laguna Larga, -

esto es, en 1953- la producción historiográfica peregrinaba un momento de transición 

bastante agitado, no sin mencionar el fuerte relato histórico que el gobierno peronista 

imprimía desde las esferas oficiales. Para el caso lagunense, las expectativas de 

producción no eran muy altas sino que se planteaban en torno a un sencillo anecdotario 

sin más. Grata fue la sorpresa cuando al llamado público se presentaron algunos de los 

más eximios investigadores del momento: Efraín Bischoff, cronista-historiador 

habituado a indagar en el pasado cordobés y a presentarse en este tipo de concursos; 

                                                           
4 ESCUDERO, Eduardo Alberto; El laboratorio de las identidades y los usos del pasado: operaciones 

para fraguar una memoria fronteriza en Río Cuarto, 1956-1961; Historia Regional. Sección Historia. ISP 

Nº 3, Villa Constitución, Año XXX, Nº 36, enero-junio 2017, pp. 75-86, ISSNe 2469-0732. 



Pedro Grenón, un sacerdote jesuita aficionado por la historia colonial cordobesa 5 ; 

Aníbal Montes, académico de renombre quien finalmente desistió de embarcarse en la 

tarea; Vidal Ferreyra Videla, escritor reconocido por sus indagaciones sobre el período 

hispánico en el interior cordobés; y el archivero Arturo de Lazcano Colodrero, quien 

tenía especial acceso al Archivo Histórico de Córdoba por ser su director. Una 

mencionable excepción es la exposición de un vecino, Abelardo García Oria, cuyo 

trabajo sobre la Batalla de la Laguna Larga-Oncativo mencionaremos más adelante.  

De todos ellos, sólo Bischoff representaba a un miembro de la Academia Nacional de la 

Historia y pertenecía al Instituto Americanista de la Universidad, los dos ámbitos 

reconocibles del quehacer historiográfico. Esto condiciona nuestra apreciación de 

producciones históricas dentro de una corriente determinada aunque se destila de ellas 

cierto rigor cuasi positivista. Sin embargo, no deja de implicar una competencia de 

“historiadores del interior”6 en un momento específico de la construcción de un relato 

nacional renovado o, al menos, cuestionado por el revisionismo histórico. Algo de ello 

se puede reconocer en la obra de Bischoff pero es apenas una insinuación7.  

Más sinuoso es el recorrido del ámbito político en la pequeña comunidad de Laguna 

Larga de la década de los ‘50. Ante la pérdida de las autonomías municipales con la 

reforma de la Constitución, el Comisionado Municipal Alejandro Ciriaci se hizo eco de 

una propuesta del concejal por la UCR, José Antonio Mendaña, quien planteó un 

proyecto de ordenanza de escritura de la historia local. El premio resultante otorgado a 

Efraín Bischoff no sólo implicó una recompensa en dinero sino también el 

reconocimiento de su obra como ‘historia oficial’ y su propuesta de establecer el 30 de 

noviembre de 1869 como ‘fecha de fundación’ de Laguna Larga.  

Entre 1953 y 1958, las actividades municipales vivieron el relevo del Delegado Ciriaci, 

el golpe de estado de 1955 (con consecuencias sociales reconocibles en la comunidad), 

                                                           
5 Ver REYNA BERROTARÁN, Denise. Pedro Grenón S.J. (1878-1974): una primera aproximación a su 

labor historiográfica. XVI Jornadas Interescuelas/departamentos de Historia. Facultad de Humanidades. 

Universidad de Mar del Plata, 2017. 
6 ‘Concretamente: un intelectual de provincia está en su espacio en una posición homóloga a la de un 

intelectual de la capital, aunque subordinada si lo miramos respecto de aquel y de la relación de un 

espacio con otro. La cuestión sigue siendo cómo definir esa posición y aclarar de qué se trata esa 

subordinación. Pero un intelectual de pueblo tiene una posición homóloga al de provincia, en una escala 

menor’. MARTÍNEZ, Ana Teresa. Intelectuales de provincia. Entre lo local y lo periférico. Prismas, 

Revista de historia intelectual, Nº 17, 2013. Pág. 172. 
7  Ver CANICIANI VIVANCO, Verónica. Bischofffff, su lugar de privilegio en la construcción del 

pasado provincial. En PHILP, Marta (comp.), Usos del pasado en la Argentina contemporánea: 

memorias, instituciones y debates. UNC. Córdoba, 2020. 



una nueva intervención provincial y el llamado a elecciones de 1958, donde el 

mencionado concejal Mendaña fue electo intendente por la Unión Cívica Radical del 

Pueblo. Como principal impulsor de la escritura del libro -el cual no pudo editarse por 

los vaivenes institucionales del lustro-, su gestión estableció grandes festejos para el 30 

de noviembre de ese año junto con una exposición agrícola, industrial y comercial. 

Desde entonces, es conmemoración obligada en la cual se inauguran obras públicas, se 

realizan actos votivos y se construye un relato del pasado atado al ferrocarril, la 

inmigración y la producción agropecuaria de la Argentina liberal.  

 

 

 

Festejos por el aniversario de Laguna Larga (1958).  

El historiador Efraín Bischoff y el intendente José Antonio Mendaña en el centro. 

 

 



Orden y progreso: El mito fundacional en la Argentina liberal 

Crear un mito fundacional es una estrategia necesaria para comenzar un relato histórico 

común. Poggi desanda esta definición tomando como referencia el mito fundacional 

argentino por antonomasia: la Revolución de Mayo.  

Fue Bartolomé Mitre quien definió los valores y principios que identificarían la nacionalidad desde 

su origen, presidiendo y explicando su evolución y otorgó a la Revolución de 1810 un sitio 

privilegiado en ese proceso. Articuló una narrativa genealógica  autocelebratoria  y  creó  una  

mitología  nacional  que  justificara  la Argentina futura. Su confianza en el destino nacional le 

permitió organizar “la historia de la Nación argentina, como historia de un pasado no concluso, 

abierto al  presente  y  al  porvenir”. Estos  usos  que  hizo  del  pasado,  consolidados  en  el 

centenario y prolongados con una eficiente pedagogía patriótica estatal, han sido ampliamente 

estudiados al igual que la importancia historiográfica de su obra y su incidencia en otros autores8. 

La autora es categórica al señalar a Mitre, considerado el primer historiador argentino, 

como el artífice de un punto inicial para el relato nacional, afirmado luego por los textos 

escolares y las celebraciones por el Centenario. Así también podemos ser categóricos al 

atar el pasado lagunense a un punto inicial artificial, señalando a Bischoff y Mendaña 

como sus agentes de producción. En este caso, Historia de Laguna Larga dio un 

sustento científico a esa versión oficial y las conmemoraciones de 1959 (por los 

primeros 90° años) y de 1969 (por el Centenario) consolidaron esa tradición.  

La pregunta a responder aquí es cuál es ese pasado mitológico y genealógico en el que 

los lagunenses deben reconocerse. Y podemos deducirlo a partir de las construcciones 

de la identidad local (y aún regional) que forman parte de las conmemoraciones más 

celebradas y en los discursos públicos de cada 30 de noviembre. Si ya podemos 

asegurar de antemano que, previo a 1953, no se celebró fecha de cumpleaños 

reconocible, la pregunta a saber es dónde buscar otras celebraciones que implicaran 

conmemoraciones. El programa de festejos de 1969 es bastante elocuente al respecto:  

Un siglo hace la edad de Laguna Larga que naciera en los últimos días de Noviembre de 1869 

junto al tendido de la vía férrea.  

Cachicoya le donó sus márgenes y hasta desapareció para no coartar su progreso. 

                                                           
8 POGGI, Marta Mercedes. La consolidación y difusión de un mito fundacional: La Revolución de Mayo 

en los textos escolares, 1880-1905. Anuario del Instituto de Historia Argentina - 2010 (10)165-198.  

ISSN 2314-257X. Pág. 166. 



Cachicoya, “dulce” voz india, mezcla de diaguitas y quichuas, significa, paradójicamente, 

Laguna de la Sal. Laguna de aguas duras que mojara el rostro del soldado bravo, donde bebiera 

el corcel arisco y fiero, en las encontronas cruentas de Paz y Quiroga, durante el período de 

Organización Nacional.  

Cachicoya nutrió a la totora, al pajonal, al espinillo, al tala inmenso y al algarrobo de retorcida 

veta. Y el brazo del progreso los fue cercenando para que resurgieran después alimentando a un 

pueblo que en la lucha diaria por la supervivencia canalizó sus esfuerzos hacia una superación 

constante. 

Cachicoya antigua… Laguna Larga nuestra. Cien años de juventud permanente y la esperanza 

cierta de un futuro cada vez más reciente9.  

‘Junto al tendido de la vía férrea’ (…) ‘un siglo hace a la edad’ marca con contundencia 

un destino atado a la aparición del extendido de la vía férrea. Aquel acuerdo por el cual 

el Estado Nacional cedía los terrenos (1 legua a cada lado del trazado de la línea del 

ferrocarril) a los capitales británicos costó antipáticas expropiaciones a los pobladores 

criollos de la región comprendida entre Villa María y Córdoba. Terrenos que fueron 

pagos con dudosa cotización y largo retraso10. 

En el escrito se hace referencia a una nomenclatura aborigen: ‘Cachicoya’, 

denominación con que los pueblos originarios catalogaron a la laguna y como referencia 

geográfica más antigua. ‘Desapareció para no coartar su progreso’ es por sí mismo 

elocuente. Por una parte, el espejo de agua, por su ciclo natural, brota de un afluente 

subterráneo del río Segundo, por el otro, los pueblos originarios de la región 

desaparecieron por el avance de la campaña colonial y la persecución de los pobladores 

criollos. Tanto la laguna como los originarios, ‘desaparecieron’ para no frenar la llegada 

del orden y el progreso.   

‘En las encontronas cruentas de Paz y Quiroga’ hace referencia a otro tópico de la 

construcción de una identidad local en torno a la llamada Batalla de la Laguna Larga o 

de Oncativo11, recurrente en el relato del pasado lagunense, aunque la misma sucedió 39 

                                                           
9  Programa Centenario de Laguna Larga. 1869 – 30 de Noviembre – 1969. Archivo Histórico 

Comunitario José Alberto Cornatosky.  
10 LEZAMA, María Cecilia. NARDI, María Leonor. Oncativo. Un aporte para el conocimiento de su 

origen. Tesis de Licenciatura. Escuela de Historia. Facultad de Filosofía y Humanidades. Universidad 

Nacional de Córdoba, 1981. Pág. 21.   
11 Enfrentamiento bélico sucedido en el contexto de la guerra civil entre el ejército unitario del General 

José María Paz y las fuerzas federales del caudillo Juan Facundo Quiroga, el 25 de febrero de 1830, con 

la derrota de este último y la consolidación de la Liga Unitaria o Liga del Interior.  



años antes de la ‘fundación’ 12 . Esta batalla y los 

argumentos favorables a su ubicación en la región de 

la laguna Cachicoya fueron el centro del trabajo de 

otro de los concursantes, el Ingeniero Abelardo García 

Oria13, generando un encendido debate entre los otros 

historiadores presentes14.  

Más adelante hace referencia a la tala del monte 

autóctono de talas, espinillos y algarrobos que 

‘Cachicoya nutrió’. Hay un elemento a reconocer aquí 

y es el concepto del trabajo dentro del capitalismo. La 

división internacional del trabajo que ubicó a nuestro 

país como productor de materias primas y receptor de 

manufacturas industrializadas tras el período posterior a la firma de la Constitución de 

1853 y la Organización del Estado Nacional, marcó la llegada de una explotación 

laboral intensiva que los criollos no conocían y a la que pronto se rebelaron. La 

persecución de la ‘vagancia’ quedó plasmada en la obra cumbre de la literatura nacional 

‘Martín Fierro’ de José Hernández, donde el gaucho padecía el cambio de ese mundo 

pastoril por uno donde la tierra era capital privado. Queda implícito en el relato que la 

deforestación se hacía con el objetivo de ampliar la frontera agrícola y producir las 

materias primas que las elites y los mercados demandaban. Y que ‘el brazo del progreso 

que cercenaba’ no era el del criollo sino el del inmigrante europeo llegado con ese 

ferrocarril.  

Por último, casi en una mención paradójica entre ‘centenaria’, ‘antigua’ y ‘juventud 

permanente’, Cachicoya es mencionada nuevamente, dejando entrever que ese 

centenario es una innovación reciente y que la antigüedad de la comunidad es bastante 

más de la consignada en cada aniversario.  

                                                           
12 Ver GUARDATTI, Marcelo. La batalla por la Batalla. Política, memoria y debate historiográfico en 

torno a la Batalla de Oncativo-Laguna Larga, Provincia de Córdoba (1953-1982) en PHILP, Marta 

(comp.), Usos del pasado en la Argentina contemporánea: memorias, instituciones y debates. UNC. 

Córdoba, 2020.  
13 GARCÍA ORIA, Abelardo. Batalla de la Laguna Larga. Edición del autor. Córdoba, 1981.  
14 Bischoff y Grenón publicaron estudios tratando de dilucidar este debate. El primero lo editó bajo el 

nombre ‘Batalla de la Laguna Larga (Oncativo)’ (UNC, 1964) mientras que el segundo realizó un 

manuscrito extraviado hasta el momento.  



Para el evento de noviembre de 1975, el programa rezaba, en su salutación inicial por 

parte del Municipio: 

Saludos al pueblo de Laguna Larga, al cumplir éste sus 106 Aniversario, y deseamos vivamente 

que esta celebración sea grata a todos sin distinción alguna, y que nos encuentre a todos unidos y 

hermanados en pos de un común objetivo: el Progreso y Bienestar de nuestro querido pueblo.  

Recordamos con emoción a los primeros pobladores, verdaderos pioneros que enriquecieron  

nuestras tierras con el sudor de duras jornadas, y a las sucesivas generaciones que poco a poco le 

fueron dando a Laguna Larga su fisonomía de pueblo, hasta nuestros días15.   

La esquela consigna nuevamente esa fórmula tan preclara del mundo racionalista de 

finales de 1800. Al referirnos a ‘Orden y Progreso’ lo hacemos en el sentido positivista 

que August Comte le dio en su obra16 y que parte de un período particular de la historia 

humana enmarcada en la segunda parte del siglo XIX con el acenso del racionalismo 

científico, del darwinismo social y el liberalismo económico y político. Los Estados-

nación americanos, recién en etapa formativa, harán carne de estos ideales en boga, con 

referentes como Mitre, Sarmiento y Avellaneda, y los representantes de la llamada 

Generación del ’80. A tal punto llega su influencia en estas costas que hasta la misma 

bandera de Brasil ostenta este lema en el diámetro del globo terráqueo. No es difícil 

definir entonces cuáles son los tiempos idílicos a los que hay que regresar: los tiempos 

de la Argentina liberal, del avance ferroviario bajo capitales ingleses y de la inmigración 

europea blanca e industriosa. Cuando se menciona el recuerdo emotivo por los 

‘primeros pobladores que enriquecieron con su sudor’ generaliza al inmigrante europeo, 

laborioso y previsor, atando su figura exclusivamente al trabajo. Se suele usar este 

estereotipo como ejemplificante para los considerados ‘no laboriosos’: los criollos 

nativos. 

 

Lo que ocultan las fuentes 

Más allá de la construcción histórica del mito de origen, hay varios puntos a discutir 

sobre una fecha fundacional para Laguna Larga en otros puntos del recorrido sobre la 

identidad local y regional. 

                                                           
15  Programa Centenario de Laguna Larga. 1869 – 30 de Noviembre – 1975. Archivo Histórico 

Comunitario José Alberto Cornatosky. 
16 “L’amour pour príncipe et l’ordre pour base; le progres pour but” (El amor por principio, el orden por 

base, el progreso por fin).  



1.- Pueblos originarios 

Claro está que el interior de lo que hoy conocemos como territorio de la provincia de 

Córdoba mantuvo una heterogénea población de habitantes originarios. Se calculan los 

primeros asentamientos en, al menos, 11 mil años atrás. A partir de los restos materiales 

hallados en la región circundante, se sabe que eran comunidades nómades, cazadoras y 

recolectoras, probablemente de la cultura sanavirona17. Estos pobladores se abastecían 

de los recursos ambientales en cercanías de fuentes de agua, desde la laguna Ansenuza 

tomando como vía el río Xanaes.  

Utensilios de pueblos originarios hallados en la región de la laguna Cachicoya, expuestos en el Museo Cachicoya 

 

El sistema hídrico al que pertenece la laguna Cachicoya incluye al mencionado río 

Segundo, en cuyas márgenes frecuentemente son hallados artefactos líticos, puntas de 

flechas y restos humanos ligados a estas comunidades originarias. Las localidades de 

Río Segundo, Pilar, Costa Sacate, Rincón y Villa del Rosario atesoran vestigios 

aborígenes de reconocido valor arqueológico. El Museo Arqueológico Aníbal Montes de 

la ciudad de Río Segundo posee una excepcional colección de estos objetos mientras 

que el Museo Cachicoya de la localidad de Laguna Larga resguarda puntas de flecha de 

hueso, boleadoras de piedra y restos óseos descubiertos en la región de la mencionada 

laguna. La mencionada laguna posee el nombre de Cachicoya, un término originario de 

la cultura diaguita de la cual se reconoce una traducción aproximada como ‘laguna 
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CEBALLOS, Ayelén; NAVARRO, Consuelo; PHILP, Marta (comp.) Itinerarios. Recorridos por la 
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salada’, dadas las características salobres de los suelos. Los primeros documentos que la 

mencionan como punto de referencia geográfico aseveran que la presencia de 

aborígenes en la zona no se atestiguaba desde principios del siglo XVII18, a excepción 

de los malones provenientes de la región chaqueña y norsantafesina. 

2.- Colonización española y Posta de Correos 

El Camino Real de las Postas fue la columna vertebral del transporte de mercaderías y 

principal vía de comunicación entre el cerro grande de Potosí y el puerto de Buenos 

Aires durante gran parte del pasado colonial de nuestro territorio. Desde los tiempos del 

Virreinato del Perú, enlazó puntos clave del espacio interno del imperio español en 

América. Uno de ellos fue la posta de Impira (en cercanías de la actual comuna 

homónima), la cual cumplía funciones de establecimiento de descanso de viajeros, 

aprovisionamiento de alimentos y también fungía como parada para los chasquis, que 

realizaban el recambio de caballos y seguir viaje hasta la siguiente parada. Por lo tanto, 

el maestro de posta debía poseer una recua de caballos bien alimentados, así como de 

cabezas de ganado para alimento y transporte. La posta de Impira se estableció en 

cercanías de la laguna Cachicoya por los recursos que brindaba en pasturas y aguas para 

el ganado, con la desventaja de que, en épocas de lluvia, ésta podía anegar el camino 

según su desborde.  

Podemos citar su importancia en indagaciones y crónicas del pasado que han quedado 

atestiguadas. En el libro Historias Populares Cordobesas: Laguna Larga dice: 

La zona de la laguna Cachicoya, no era muy buena para el establecimiento de un paraje de estas 

características, pero sí lo era la zona de Impira, donde se estableció un paraje con ese nombre. Es 

muy posible que la posta no se haya establecido muy cerca de la Laguna Larga, por haber sido 

terrenos anegadizos en épocas de lluvias. 

La zona cercana a Impira, como mencionamos antes, fue el lugar de establecimiento de la posta. 

Ella le fue entregada a don Francisco Díaz Gómez el 30 de junio de 1639. Más tarde, quedó en 

poder de Lucía Díaz Gómez y a su muerte de su hijo, Juan de Molina Navarrete. El 20 de 

setiembre de 1710, el Sargento Mayor Bonifacio Arroyo compró aquellas tierras. A su muerte, sus 

hijos heredaron el lugar y Miguel, uno de ellos, las vendió a Juan Antonio Fernández, en marzo de 

1757.  
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En aquellos tiempos, en las crónicas de viajeros, no se solía encontrar referencias sobre la zona de 

la laguna, por lo que tal vez no haya sido muy atractiva. Concolorcorvo, un escritor que transitó la 

zona, se refiere a lo que encontró en su paso por el lugar en 1771. El viajero decía: "El sitio de 

Ampira, hacienda y tierras propias del Sargento Mayor Juan Antonio Fernández, tiene varios 

manantiales de agua perenne, dulce cristalina, con muchos bosquecillos y muy espesos, y 

agradables a la vista, de que es Maestro de Postas su hijo Juan Joseph Fernández, con beneplácito 

de su padre. Tiene buenas casas, y el sitio convida a que los pasajeros se desahoguen y descansen 

de sus fatigas". 

José Antonio Fernández fue maestro de postas desde el 14 de febrero de 1776, "quien falleció en 

1790, y le siguió su hijo don Juan José Fernández, desde el 15 de diciembre de ese año", apunta un 

investigador. Es importante decir que la posta de Impira, debió cambiar su ubicación, en la sección 

sudeste de la Laguna Larga, al cambiar de trazado el antiguo camino Real. Es de destacar, que en 

el extremo sur de la cuenca, fue instalada también la antigua posta de Laguna Larga, "carrera de 

La Carlota", según cuenta el Administrador de Correos José María Aldao, al gobernador, el 22 de 

enero de 1839, designando maestro de aquella a Cecilio Méndez. 

Transcurriendo ya los años, aumentadas las comunicaciones, los vecindario más poblados, y 

funcionando regularmente los correos, fue necesario, a fin de evitar en algunas ocasiones las 

partidas de soldados santafesinos que en montoneras irrumpían en la parte este de Córdoba, crear 

una nueva ruta hacia Buenos Aires.  

Fue entonces cuando en 1815, siendo administrador de Correos de Córdoba, Joseph de Paz, cargo 

que desempeñaba desde 1770, propuso que los encargados de la conducción de las piezas, tras de 

pasar por Córdoba viniendo desde el Alto Perú, al alcanzar la Laguna Larga tomaran hacia el sur, y 

a las diez leguas encontraran el Río Tercero. De ahí a nueve leguas pararían en Monte Totoral, 

siguiendo después su trayecto por Laguna Honda, Posta de Pascuala, Fortín Algarrobos, 

empalmando con la carrera que seguían los que por tierras de las pampas iban desde Mendoza a 

Buenos Aires.  (…)  

La Posta de Laguna Larga terminó desapareciendo con el transcurrir del tiempo a causa del 

abandono y a la disminución de su importancia debido a que el establecimiento del núcleo urbano 

hacía su presencia innecesaria19.  

De este modo, la laguna Cachicoya no sólo fue tomada como referencia para el servicio 

de comunicaciones coloniales (y luego de la nación independiente) sino que dos de las 

postas estuvieron en su región aledaña de influencia, aprovechando los recursos que ésta 

proveía. Primero, desde la Posta de Impira y posteriormente desde la Posta de la Laguna 

Larga, aunque esta última de corta permanencia y utilidad.  
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Censo de población realizado en 1778 por autoridades coloniales donde constan los habitantes del 

Paraje de Impira e inmediatamente después los del Paraje de la Laguna Larga20 

 

3.- Batalla de la Laguna Larga  - Oncativo 

Sin duda alguna, la principal relevancia histórica que podemos reconocer en la laguna 

Cachicoya y su zona próxima es la de haber sido escenario de la contienda entre las 

fuerzas unitarias del General José María Paz y los aguerridos gauchos riojanos dirigidos 

por el caudillo Juan Facundo Quiroga, en la conocida como Batalla de Oncativo, el 25 

de febrero de 1830. La misma fue nombrada ‘de Oncativo’, por la superposición de 
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variados nombres que de la región se tenían para el momento de la contienda, pero su 

localización fue puesta en duda y ubicada en una zona intermedia entre la laguna 

Cachicoya y la desaparecida laguna del Infiernillo, cercanas a la actual localidad de 

Laguna Larga. La Junta Provincial de Historia dictaminó en 1982 que la misma ocurrió 

en un triángulo imaginario tomando como vértice las actuales ciudades de Oncativo, la 

histórica posta de Impira y la localidad de Laguna Larga21. En efecto, en dicho espacio 

es frecuente encontrar pertrechos bélicos y restos humanos. En los campos aledaños a la 

contienda se erigió un monumento conmemorativo a los caídos en ese enfrentamiento 

de la guerra civil argentina. La batalla fue apropiada tanto por Oncativo como por 

Laguna Larga como hito de identificación con la historia nacional, nombrando 

instituciones educativas, nomenclando calles, conmemorando feriados alusivos, 

instalando su simbología en banderas y escudos.  

Podemos citar documentación oficial donde la presencia de la laguna Cachicoya, en 

tanto accidente geográfico, es remarcada constantemente como punto de referencia de 

los protagonistas de aquel momento histórico.  

En el libro Historias Populares Cordobesas: Laguna Larga22, cito textual: 

Durante las vísperas del 22 y 23 de junio de 1829, José María Paz y Juan Facundo Quiroga se 

enfrentaron en La Tablada. El caudillo, había acudido a aquella acción por orden de Juan Manuel 

de Rosas. Esta acción guerrera dio como resultado una importante victoria del Gral. Paz, debiendo 

Quiroga huir hacia La Rioja. (…) Tiempo después, la provincia se ve amenazada nuevamente por 

el Tigre de los Llanos, quien estaba dispuesto a invadir nuevamente territorio cordobés en busca de 

una revancha. En aquel tiempo, Córdoba era un punto estratégico para ser invadido y las 

negociaciones realizadas para lograr un entendimiento con los demás gobiernos provinciales, no 

habían dado el resultado deseado. El panorama era poco alentador, y era de anticiparse una nueva 

acción bélica próxima a llegar. En una carta de Quiroga del 10 de enero de 1830, dirigida al Gral. 

Paz dice: "estamos convencidos en pelear una sola vez, para no pelear toda la vida. Es 

indispensable ya que triunfen unos u otros, de manera que el partido feliz obligue al desgraciado 

a enterrar sus armas para siempre". Y también diría de forma amenazante: "Las Provincias serán 

despedazadas tal vez; pero jamás domadas". (…) 

El 24 de febrero, "el Tigre de los Llanos", respondió a la comisión mediadora desde su 

asentamiento en la Laguna Larga, enviándole una escolta para que pase a su campo. Quiroga niega 
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toda posibilidad de cumplimiento a las exigencias de Paz y a la vez critica sus acciones. Durante la 

mañana del 25, los comisionados dan a conocer que la respuesta de Quiroga se estaba definiendo, 

hasta que se conoció que su ejército estaba avanzando. A partir de esto, deciden abandonar el lugar 

por seguridad personal y es desde la posta de Impira en donde observan la acción guerrera. (…) 

El 25 de febrero de 1830, fue inevitable el enfrentamiento, para el cual había fracasado todas las 

negociaciones tendientes a evitarlos. El Gral. Paz al llegar a la zona cercana a la Laguna Larga en 

la que se había apostado Quiroga, planeó su ataque y luego de una serie de astutos movimientos 

fracturó a las divisiones y hombres de Quiroga. (…) 

Luego de sucesivos intentos de rearmar sus tropas, Quiroga emprendió una gran huida. Según 

relata Lamadrid, Pringles y él entraron en la línea enemiga acuchillando y lanceando a sus 

adversarios, hasta que los alcanzó Paz y les ordenó que cesaran sus acciones de persecución, la 

cual fue de unas 5 leguas. Continuando con el relato, una vez parada la persecución, el riojano, 

trató de reunir sus tropas e hizo un alto en un bajío. Sin embargo, esta acción sería inútil, ya que su 

infantería, artillería y carretas, se encontraban rodeadas por la infantería y reserva de Paz. Paz, 

envía soldados a la búsqueda de Quiroga, quien finalmente pudo eludirlos y escapar de la zona. 

Era la madrugada del 26 de febrero de 1830, cuando Paz avisó, desde su cuartel en Impira, que el 

enemigo había sido derrotado en aquella jornada. En el parte, también se informa a cerca de las 

bajas y prisioneros. Luego, 3 días más tarde, se envía un nuevo parte detallado al Gobernador de la 

Provincia, dando a conocer otras noticias y de aquella acción guerrera. 

Más tarde, el 8 de marzo de 1830, el Ministro Dr. Juan Antonio Sarachaga cursaba una nota al 

Teniente Coronel Rafael Torres, disponiendo que pasara rápidamente, al Ministerio de Guerra un 

estado detallado de la fuerza y el armamento, y que tratara de recuperar las armas que habían 

quedado esparcidas por los campos de Laguna Larga luego de la acción bélica. Dicha acción no se 

llevó a cabo del todo porque aún hoy se encuentran esas mismas armas a medio enterrar en 

nuestros campos, testigos mudos que hacen las veces de cruces improvisadas para aquellos 

soldados desconocidos muertos por la patria. 

En tanto Bischoff en su obra afirma, textualmente: 

‘Debemos consignar que el general Paz, en su marcha desde el este, viniendo por el camino real 

con sus fuerzas, expresa que el 10 de abril de 1829 estaba en la cercanía de la posta de Ojo de 

Agua, con apresuramiento de marcha, por lo que resolvió llegar hasta Impira. Advierte que 

arribados a ese punto, “no se halló tampoco agua y fue necesario continuar legua y media más, a 

una laguna de fango turbia y cenagosa agua que solo podía ser potable por necesidad”. La 

alusión a la Laguna Larga es exacta, y de acuerdo a los planos de la época, la posta de Impira 



habíase desplazado de su primitiva ubicación y se encontraba en la parte sudeste de aquel embalse, 

y más o menos a la legua y media’23.  

 

 

Boleadoras, fusiles y otros restos bélicos hallados en inmediaciones de la laguna Cachicoya, escenario de la batalla 

de Oncativo o la Laguna Larga, expuestos en el Museo Cachicoya.  

 

Puesta en valor del Memorial de la Batalla de la Laguna Larga en inmediaciones de la laguna Cachicoya  

(25-02-2020).   
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4.- La Laguna Cachicoya o la Laguna Larga 

De indudable reconocimiento, la denominación de Laguna Larga a la región, la 

comunidad y el núcleo urbano posterior está ligada histórica, cultural y socialmente con 

los lagunenses. El establecimiento de la estación de ferrocarril en 1869, colocó la piedra 

fundamental para el asentamiento de los pobladores dispersos en chacras por las 

facilidades de comunicación y transporte. Desde un primer momento, se denominó a la 

nueva parada como Estación Laguna Larga, reconociendo la ya tradicional 

nomenclatura de la zona para todos sus habitantes. La utilización de los términos la 

laguna larga y la laguna Cachicoya se han vuelto indistintos e intercambiables.  

En el libro, Monografía de Laguna Larga, se menciona: 

‘Aclaremos primero cuál es el significado etimológico de los nombres de las referidas lagunas. En 

cuanto a Laguna Larga se llamó primitivamente Cachicoya, que según Monseñor Pablo Cabrera 

vendría a ser una dicción diaguita y otra de quichua, porque de acuerdo a lo que afirma el 

expresado y erudito autor, Cachi significa sal, y colla laguna, vale decir laguna de sal o laguna 

salada. En cuanto a Cocha es sabido que es laguna en lengua de los calchaquí, y que ampato o 

ampatu, según el profesor Dardo de la Vega Díaz, quiere decir sapo, así que a una se la 

denominaría simplemente laguna, y a la otra laguna de los sapos, por la abundancia, con seguridad 

que habría de estos batracios en la misma´24.  

Lazcano Colodrero sentencia más adelante, en la página 15 de su obra que: 

‘En consecuencia, de acuerdo a los títulos referidos, podemos remontarnos en la correlación de los 

mismos hasta el año mil seiscientos noventa en que encontramos citado por primera vez el nombre 

de Laguna Larga, que, indiscutiblemente, databa de años anteriores, cuya fecha exacta resulta 

imposible determinar con exactitud. 

(…) Vemos, por consiguiente, que la laguna fue la que dio el nombre a la zona inmediata a ella, y 

con el andar del tiempo lo hizo suyo un pueblo laborioso y próspero, que mediante el esfuerzo de 

criollos y extranjeros se ha levantado de la nada (…)  

Asimismo, para Efraín Bischoff, se toma como referencia el espejo de agua como punto 

de mensura para la venta de los campos circundantes.  

‘Un vecino de Córdoba, don Juan Tiburcio de Ordóñez resolvió formalizar la donación y el 8 de 

junio de 1770 manifestó voluntad estando presente el escribano público don Clemente Guerrero 

(…). En dicho documento se advierte que eran las otorgadas “tres suertes de tierras nombradas 

La Cocha y  por otro nombre Laguna Larga la una, la otra la Laguna de Juan Martín, contigua a 
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la primera, y la otra Quinta Corral, citas las dos primeras sobre el Río Segundo de esta 

jurisdicción, distantes de dicho Río como cosa de legua y media de aquella banda sud y la tercera 

sobre el Río Tercero de esta banda norte bajo los linderos y con la longitud y latitud que se le 

dieron todas por herencia”25.  

Es de notar la presencia de un complejo sistema hídrico compuesto por varias lagunas 

alimentadas por vertientes subterráneas, que el documento cita. Pocas de ellas han 

subsistido al drenaje de los terrenos para su aprovechamiento agrícola. Entre ellas se 

encontraba la laguna Cachicoya, cuya designación indígena fue recuperada en época 

reciente pero que es nombrada como la Laguna Larga, por los españoles y criollos del 

momento y luego, por extensión, a la comunidad y núcleo urbano aledaños. 

 

Estación Ferroviaria del Nuevo Central Argentina. En el predio funcionan las instalaciones del Museo Cachicoya.  

 

El olvido ferroviario 

El sistema ferroviario argentino, con las estaciones y el tendido de sus vías férreas, fue 

columna vertebral de un sistema económico de extracción de la materia prima producida 

en las fértiles pampas interiores y anudado en el puerto de Buenos Aires. El lugar que la 

Argentina liberal ocupó en la División Internacional del Trabajo era meramente 

marginal y de suministro de los cereales y carnes que los centros de producción 

industrializados demandaban. El modelo conservador-liberal subsistió entre 1880 y 

1930, pero tras la debacle económica de 1929, el panorama internacional se volcó por el 
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proteccionismo y el viejo modelo agroexportador argentino sufrió una larga agonía que 

sumaba inestabilidad política al joven país26.  

El ferrocarril, como sistema de transporte, se había convertido en indispensable, dado a 

que el sistema caminero argentino era precario y cuasi heredado de la colonia, y era el 

modo más práctico y barato de trasladarse. Con la decadencia de las exportaciones de 

granos y carnes, la desinversión y caída en desuso de líneas ferroviarias impactó de 

lleno en estos poblados ‘fundados’ en derredor de las estaciones. Recién, con el ascenso 

del peronismo al poder en la década del ’40, la expropiación de la empresa ferroviaria 

de capitales ingleses devolvió cierto brillo y modernización al servicio. Hasta el arribo 

de los golpes cívico-militares (Revolución Argentina en 1966 y Proceso de 

Reorganización Nacional en 1976), el tren era visto como una empresa símbolo y 

orgullo nacional, pero la prédica del déficit que generaba, calaba cada vez más en las 

agendas tecnocráticas de estos gobiernos.  

Sin embargo, el golpe de gracia corrió por suerte de las privatizaciones durante el 

gobierno de Carlos Menem en la década de los ’90, como parte de un programa 

neoliberal impuesto en el mundo, tras la caída del Muro de Berlín. El desmantelamiento 

condenó a la desaparición de los recorridos o a la caída en la frecuencia, aislando 

pueblos y ciudades cuyas economías dependían en gran parte de la mano de obra 

provista por el sistema ferroviario.  

Pese a que el núcleo urbano de Laguna Larga creció en torno a la Estación, su historia 

no estuvo atada inseparablemente del servicio que el ferrocarril proveía. Y esto queda 

claro en los modos de apropiación de las luchas ferroviarias compartidas e impulsadas 

en la comunidad. Con las políticas económicas de los ’90, la frecuencia de uso había 

caído a un nivel mínimo, el traslado de la producción agropecuaria a los puertos era 

monopolizado por el transporte de camiones y el de pasajeros contaba con algunas 

empresas de colectivos interurbanos. La Estación apenas empleaba a un puñado de 

trabajadores ferroviarios que subsistieron como guardabarreras o encargados de la 

terminal y los inmuebles de propiedad privada cayeron en abandono, siendo usurpados 

o virtualmente desmantelados. La comunidad de Laguna Larga no se plegó a ninguna 

lucha ni a resistencia que tuviera que ver con el mantenimiento del servicio o con las 

fuentes de trabajo afectadas. La producción agrícola encontró un sustituto de traslado 
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mucho más veloz y ventajoso en los camiones. La identidad ferroviaria de los 

lagunenses, construida por una decisión política en los ‘50, se diluyó con rapidez. No 

así, el caso de comunidades como la de Cruz del Eje 27 o Deán Funes, que vieron 

interrumpido abruptamente el comercio de sus economías regionales y la fuerte 

identidad ferroviaria que las ataba28.  

 

A modo de conclusión 

El recorrido realizado por las fuentes, los discursos y las construcciones historiográficas 

responden a un explícito uso de la historia acorde a una identidad artificial propugnada 

desde la agenda política de la década del ’50, con la correspondiente ‘certificación 

científica’ de un agente cultural provincial, como fue Efraín Bischoff. La elaboración de 

un mito fundacional acorde a la mirada de Nación que la Generación del ’80 impulsó, es 

replicada en la historia oficial resultado de ese concurso de 1953. Ese comienzo 

manufacturado no descarta otras lecturas pero las subsume a una identidad hegemónica 

donde el ‘orden y progreso’ sólo podía ser resultado del trabajo del inmigrante europeo. 

La subsistencia del término aborigen ‘Cachicoya’ o la disputa por la referencia histórica 

de la Batalla de la Laguna Larga-Oncativo marcan otros hitos de identidad lagunense; la 

primera, con los pueblos originarios; la segunda, con el pasado criollo de la región y las 

disputas post independencia. Pero ninguna se impone.  

Considerar a Laguna Larga un pueblo ferroviario es atarse a una construcción histórica, 

a una agenda política y a una identidad falseada, de la cual poco queda en pie. Está claro 

que imponer una historia institucionalizada ‘desde arriba’ puede crear un sentido común 

sobre el pasado que responda a determinados intereses. Pero la lucha por el patrimonio 

cultural y la identidad de una comunidad demandan mucho más que sólo una decisión 

política. Requieren de una conciencia ‘desde abajo’ que la haga propia y la movilice en 

su defensa.   
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